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Introducción 

Mis amigos de la revista 
Horticultura me piden que 
colabore, con un tema tan 
sugerente, en la redacción 
de¡ nQiO0 de su publicación, 
y aunque entre mis aficiones 
no se cuenta la prospectiva, 
ante la gran amistad que me 
une con Pere Papaseit, no he 
podido por menos que acep- 
tar su encargo y tratar de 
realizarlo en plena canícula 
de agosto, en un año particu- 
larmente caluroso y desdi- 
chado para los bosques me- 
diterráneos, en particular 
para los montes valencianos 
y catalanes. 

vidad humana, ciencia o tec- 
nología, es algo que resulta 
imprevisible de establecer, 
puesto que son muchos los 
grados de libertad que pue- 
den intervenir, solaparse e 
interaccionarse, y algunos - -  
o muchos de ellos--, incluso 
nos resultan desconocidos. 

En el caso de la Horticultu- 
ra española, son numerosos los 
desafíos que se presentan en el 
futuro, unos de naturaleza po- 
lítica, otros de tipo socioeco- 
nómico y por último, algunos 
de carácter meramente tecno- 
lógico, que probablemente se 
entrelazan unos con otros. En 
el presente artículo nos vamos 
a referir principalmente a la 
Horticultura mediterránea es- 
pañola, caracterizada en gran 
medida por su gran proyección 
exportadora. 

El futuro de cualquier acti- 

Estado actual y evolución de 
la horticultura española en 
los últimos veinticinco años 

El mayor cambio que a 
nuestro juicio ha experimen- 
tado el sector hortofrutícola 
europeo, desde finales de los 
años sesenta a principios de 
la década de los noventa, 
está en la gran variabilidad 
que ha experimentado la 
oferta. El gran acopio de ali- 
mentos vegetales, en espe- 
cial de frutas y hortalizas en 
cualquier época del año, ha 
sesgado en gran medida la 
estrategia productiva. A 
principios de los años 70, y 
desde el área productora me- 
diterránea española, era im- 
portante llegar al mercado 
con determinados productos 
ya tradicionales --tomate, pi- 
miento, melones, etc--, en 
momentos precoces o tardíos 
de la campaña. Otro concep- 
to que se asimiló por parte 
de las grandes empresas pro- 
ductoras y comercializado- 
ras, fue además, el llegar de 
una manera continuada, con 
el fin de que los clientes que 
realmente eran serios y que 
ofrecían unas buenas pers- 
pectivas de rentabilidad para 
las frutas y hortalizas, no se 
encontraran desabastecidos 
en un determinado producto, 
dentro de un determinado 
calendario, que solía coinci- 

Las lechuchas tipo ((iceberg~, 
tienen un desarrolo 
productivo importante 
y mantienen un nivel - ascendente de exportación. 
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dir, en el centro y N. de Eu- 
ropa, con el otoño, el invier- 
no y parte de  la primavera. 
Otro objetivo que ayudó en 
gran medida a la explosión 
productiva de la Horticultu- 
ra española de los setenta, 
fue desarrollar nuevos culti- 
vos, estudiando su adaptabi- 
lidad al medio físico y tra- 
tando de adecuar su calenda- 
rio productivo a las exigen- 
cias del mercado. En estas 
fechas empezaron a desarro- 
llarse y consolidarse hortali- 
zas, como los apios, los hino- 
jos, los bróculis, las coles 
chinas, los fresones, el maíz 
dulce, la lechuga "Iceberg", 
etc y un poco más tarde algu- 
nas variaciones como las mi- 
nilechugas, los tomates "che- 
ny", las achicorias rojas, las 
lechugas de hojas rojizas, las 
minicoliflores, las verduras 
orientales, etc., habiendo su- 
frido distintos caminos, a ve- 
ces con altibajos muy pro- 
nunciados, cada uno de estos 
productos. En algunas de es- 
tas "nuevas" producciones, 
como los fresones y las le- 
chugas Iceberg, etc los nive- 
les productivos y de exporta- 
ción son en la actualidad 
muy elevados; en otros como 
los apios, las coles chinas, 
los bróculis, etc, su desarro- 
llo productivo ha sido impor- 

tante, pero se mantiene con 
niveles de producción y ex- 
portación a niveles medios, 
mientras que en otros culti- 
vos, no se aprecia todavía 
una gran variación en su si- 
tuación productiva, en unos 
casos, porque la demanda 
del mercado no es, ni presu- 
miblemente será, a los precios 
actuales, demasiado elevada 
(minilechugas, tomates "che- 
rry", etc), porque existe gran 
competencia exterior y una 
demanda reducida para fresco 
(p.e. maíz dulce), o porque la 
demanda todavía no se ha de- 
cantado claramente hacia este 
tipo de productos. 

En la actualidad estos prin- 

En el caso de la 
Horticultura española, 

son numerosos los 
desafíos que se 

presentan en el futuro 

En las imá enes 
de estas p f ginas, 
los niveles de calidad 
y técnicas para 
el cultivo 
de los fresones 
cultivados 
en las regiones 
del sur de europa 
conquistan aumentos 
de la demanda 
de esta fruta 
entre los consumidores. 

cipios de precocidad, conti- 
nuidad y tardanza de las co- 
sechas, continúan en vigen- 
cia, pero de una manera más 
relativa, puesto que la incor- 
poración plena de  transpor- 
tes rápidos a los mercados 
hortofrutícolas, y la exist- 
encia de proveedores de uno 
u otro hemisferio, con mer- 
cancías a costos de produc- 
ción muy bajos, hacen que sea 
posible en cualquier época 
del año, y en un mercado eu- 
ropeo importante --París, 
Bruselas, Rotterdam, etc-- en- 
contrar la mayor parte de las 
especies de  frutas y hortalizas 
existentes en el mundo. 

Un factor de  gran transcen- 
dencia y que ha contribuido 
a las importantes modifica- 
ciones experimentadas por la 
Horticultura española, a par- 
tir de la década de  los 70, y 
sobre todo, a partir de los 
años ochenta, ha sido la gran 
abundancia de material ve- 
getal ofertado por las trans- 
nacionales de la producción 
de semillas. A la incorpora- 
ción de  bases genéticas que 
permitían una mayor poten- 
cialidad productiva, mayor 
adaptabilidad y resistencia a 
plagas y enfermedades, --so- 
bre todo ante la aparición 
creciente de cvs híbridos--, 
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se unía la aparición de deter- 
minados "tipos" realmente 
novedosos, que iban impo- 
niéndose en los mercados --a 
veces, poco justificable des- 
de el ángulo del consumidor 
estricto y tradicional--, per- 
mitiendo una mayor diversi- 
ficación, en los mercados. 
Ejemplos de estos nuevos "ti- 
pos" los tenemos en multitud 
de hortalizas como: 

- En tomates, los "tipos 
"beef ', "larga vida", etc. 

- En pimientos los cvs de 
frutos cuadrados, triangula- 
res, de color amarillo, mora- 
do, etc. 

- En melones, los cvs redon- 
dos "tipo" Galia, los híbridos 
escriturados, amarillos, de 
carne roja, de larga conser- 
vación, etc. 

- En sandías los cvs de car- 
ne amarilla, los cvs híbridos 
muy precoces, los cvs triploi- 
des --sin semillas--, etc. 

Otros factores que han in- 
tervenido de forma notable 
en la gran eclosión de la 
Horticultura española regis- 
trada desde principios de los 
setenta, son las diversas tec- 
nologías asumidas por el sec- 

tor a lo largo de estos últi- 
mos 25 años, y entre las cua- 
les pueden citarse las si- 
guientes: 

- La expansión de los culti- 
vos bajo protección climáti- 
ca, gracias al gran desarrollo 
experimentado por los mate- 
riales plásticos. A este res- 
pecto, recordamos el gran 
impacto que tuvo en el sec- 
tor, a mediados de los seten- 
ta, la aparición de los polie- 
tilenos térmicos, que supuso 
una importante reducción 
del riesgo climático en las 
áreas de inviernos benignos. 
(Curiosamente, este tipo de 
plásticos nos llegó a noso- 

tros, precisamente de la 
mano de la empresa que rep- 
resentaba el propio Pere Pa- 
paseit). 

- I.III"1 I.l,l - -- 

JOSEP VICENT 
MAROTO, 

-entre I'horta 
i l'ensenyarnent~~ 

- La amplia difusión que 
han experimentado los siste- 
mas de riego localizado, que 
además de permitir una im- 
portante economía de agua, 
hacen factible una técnica 
tan crucial, como la fertirri- 
gación. En los últimos tiem- 
pos se constata una notable 
expansión de la producción 
sobre substratos (como la 
lana de roca, las bolsas de 
arena o perlita, etc), sustitu- 
yendo a los ya antiguos ena- 
renados, practicando mCto- 
dos singulares de hidroponía. 
Todas estas técnicas redun- 
dan obviamente en mayores 
niveles productivos, tanto des- 
de la perspectiva cuantitativa, 
como cualitativa. 
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- La amplísima gama de 
productos obtenidos por la 
Química de síntesis, tanto en 
el ámbito de los fertilizantes 
(de diferente asimilabilidad, 
solubilidad, ...), como en el 
de los pesticidas, cada vez 
más efectivos y específicos, 
con menor residualidad, nue- 
vos conceptos y orientacio- 
nes (p.e. feromonas, repelen- 
tes,...), etc, lo que permite 
cada vez con mayor efectivi- 
dad su inclusión en los pro- 
gramas de lucha integrada, 
junto con el desarrollo cre- 
ciente de la lucha biológica. 

c-minulr 

,,,".di. 
uith"k.l.8". 
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1,"" ...l... 
..W"""l.Clh ,,,.,u.i 
._.,o" .,a. 
enduaol*i.n 
dI.,I*.. .a-. 

- La importancia que ha ad- 
quirido la mecanización a di- 
ferentes escalas en los distin- 
tos itinerarios del manejo 
hortícola, desde la siembra 
hasta la recolección. En al- 
gunos cultivos y zonas, la im- 
plantación de la mecaniza- 
ción en la Horticultura espa- 
ñola, ha sido realmente es- 
pectacular. 

- La gran expansión que 
han sufrido las instalaciones 
de posrecolección, siendo en 
muchos casos el catalizador 
para conseguir agrupaciones 
de horticultores, ya que este 
tipo de implementos no es- 
tán al alcance de pequeños 
productores y son primordia- 
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La oferta de mel6n 
está presente 

durante todo el ano 
y la gama de tipos 

y variedades sigue 
ampliándose. 

En tomates 
los beef tomato 

y larga vida tienen 
conquistados 

a los agricultores 
y al comercio. 

les para conseguir los niveles 
de calidad que las actuales 
cadenas comercializadoras 
demandan. 

El futuro de la horticultura 
española 

Como ya hemos señalado 
en el epígrafe 1 de este tra- 
bajo, muchos son los interro- 
gantes que se le plantean a 
la Horticultura española, 
que a veces se solapan, inte- 
raccionan y sin duda condi- 
cionan su futuro. Entre los 
factores "políticos" indica- 
dos, los más importantes se 
derivan de la propia PAC, es 
decir la Política Agraria Co- 
munitaria, que se encuentra 
en un claro momento de  
cambio. Nuestra adhesión a 
la CEE, aunque realmente 
necesaria, no se produjo de  
forma demasiado positiva 
para el sector hortofrutícola 
español, que todavía está so- 
metido en algunas produc- 
ciones a determinadas res- 
tricciones, como los MCI, si 
bien los avances globales 
conseguidos han sido impor- 
tantes. Al tradicional protec- 
cionismo de  la CEE hacia al- 
gunos países del Norte de 
Africa, en aras a lograr una 
estabilidad política que fre- 
nase el fundamentalismo is- 
lámico, se une la nueva si- 
tuación producida, ante la 
irrupción de los países euro- 
peos del este, englobados 
hasta principios de los no- 
venta en el bloque de econo- 
mía socialista centralizada. 

Todos estos temas junto a 
los acuerdos del GATT, una 
vez cerrada la Ronda Uru- 
guay, van a implicar necesa- 
riamente un cambio substan- 
cial en el futuro de  la PAC y 
quien sabe si también en la 
propia definición de la CEE. 

No es descabellado pensar 
que en un futuro inmediato 
se van a producir --ya se 
pueden detectar--, ciertos 
movimientos migratorios 
desde los países del antiguo 
bloque oriental europeo, que 
van a solaparse, aunque de 
una forma seguramente dife- 
rente, a los ya constatados, 
procedentes del Magreb y 
otros países africanos, que 
tratan de incorporarse al 
mercado del trabajo hortíco- 
la, como mano de  obra. 

Por otra parte, ante los 
acuerdos del GATT, no sería 
impensable, que se produje- 
ran o incrementaran deter- 

minadas inversiones extran- 
jeras en el norte de Africa, 
destinadas a la producción 
hortícola, con miras a obte- 
ner cosechas más baratas, y 
esto mismo, por razones si- 
milares o de  otra índole, 
también podría acontecer en 
ciertos países mediterráneos 
del este europeo, con invier- 
nos benignos, si se consiguie- 
ra la estabilidad política de 
los mismos. Los objetivos de 
la propia PAC, parece claro 
que irán destinados en Iíneas 
generales a reducir sus tradi- 
cionales líneas proteccionis- 
tas, para favorecer el libre 
mercado, si bien obviamente, 
adoptando las medidas opor- 
tunas para proteger determi- 
nadas producciones propias 
de  la CE --entre las que es- 
peramos se encuentren las 
hortofrutícolas españolas--. 

En otro orden de cosas, la 
consolidación política de los 
nuevos países europeos del 
este "liberalizados" económi- 
camente, podría suponer a 
medio o largo plazo, nuevas 
perspectivas de  consumo 
hortofrutícola en la medida 
en que su capacidad adquisi- 
tiva sea lo suficientemente 
amplia. 

El modelo comercializador 
actual, que es previsible que 
se consolide en el futuro, 
concentra fuertemente la 
distribución de  mercancías 
en cadenas de supermerca- 
dos, lo que demanda unos 
productos perfectamente 
normalizados y. a los que se 
suele aplicar el término de 
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"calidad total", que no sólo 
afecta a la propia condición 
intrínseca de la mercancía, 
sino también a su presenta- 
ción y a la conservación en el 
tiempo de sus buenas cuali- 
dades. Además de exigirse el 
cumplimiento de los paráme- 
tros cualitativos tradiciona- 
les, determinados aspectos 
como la exención de resi- 
duos fitosanitarios, nitratos, 
metales pesados, etc, --ámbi- 
tos, en los que las legislacio- 
nes cada vez serán más res- 
trictivas y cada vez revesti- 
rán una mayor importancia-- 
, tendrán un interés crecien- 
te y llegarán a ser determi- 
nantes en el comercio. Todo 
ello unido a un adecuado 
manejo posrecolector, a tra- 
vés de las técnicas de prerre- 
frigeración, calibrado, enva- 
sado, conservación frigorífi- 
ca, mantenimiento de la ca- 
dena de frío, etc. 

Ante todos estos desafíos, 
la Horticultura española, 
debe jugar fuertemente con 
la baza de la tecnología asu- 
mida, en gran parte empíri- 
camente a lo largo de estos 
25 años, que la colocan en 
un lugar preeminente, si 
bien tiene su verdadero ta- 
lón de Aquiles, en la escasa 
infraestructura investigadora 
y autóctona, oficialmente de- 
sarrollada. De todos es cono- 
cida nuestra gran depend- 
encia en el aprovisionamien- 
to de material vegetal de 
propagación, en manos de 
las empresas transnacionales 
productoras de semillas, y 

este mismo caso también se 
da en otros ámbitos de la 
tecnología de manejo, lo que 
al ser conocido por algunos 
de los países comunitarios 
competidores de nuestras 
frutas y hortalizas, es argüí- 
do con cierta frecuencia - -  
"sotto voceU-- y a veces pesa 
en determinados comporta- 
mientos y en la adopción de 
determinadas medidas. 

Nuestros políticos no deben 
caer en esta trampa, que a 
veces se les tiende, de que 
hortícolamente España es un 
país de segunda fila, con téc- 
nicos poco cualificados, ne- 
cesitado de las más novedo- 
sas tecnologías, y con un me- 
diocre nivel de calidad en 
sus producciones. Tampoco 
deben, en honor a la verdad, 
adoptar posturas excesiva- 
mente optimistas. Debemos 
ser conscientes que somos 
poseedores de una Horticul- 

Análisis del comportamiento productivo 
y de los parametros de calidad 
más significativos de seis cultivares 
de hesón (Fragma X ananassa Duch.) 
en el litoral valenciano. 

En las fotografías, 
una sandía ((sin pepitas)) 
en la finca de Paiporta 
en ensayos de variedades 
realizadas por Anecoop 
(a la izq.) 
y melones galia 
de Zeraim edera 
(a la dcha!. 
LOS melones agalia)) 
han sido los animadores . 
de la importación 
y la exportación 
de esta fruta entre mercados 
internacionales. 
En Europa ocurre 
ahora lo mismo 
con las sandías 
[(sin pepitas)). 

tura muy importante --tanto 
en volumen como en recur- 
sos tecnológicos, asumidos 
en gran medida por la vía 
empírica, pero que ahí es- 
tán--, que desarrollada sobre 
un medio físico no demasia- 
do favorable (sobre todo en 
cuanto a cantidad y calidad 
de aguas de riego), con po- 
cas o nulas subvenciones -- 
directas o indirectas--, ha 
sido capaz de incrementar 
sus niveles productivos y am- 
pliar ostensiblemente la va- 
riabilidad de sus frutas y 
hortalizas ofertadas, Ilegan- 
do a ser el principal abaste- 
cedor, de la mayoría de los 
países del N. y C. de Europa, 
en largos períodos de tiempo 
en que en esos países, la pro- 
ducción hortícola es imposi- 
ble o difícilmente factible, 
sin la utilización de grandes 
"inputs" energéticos, ofre- 
ciendo productos con un ni- 
vel de calidad más que acep- 
table, siempre adecuado a 
las exigencias impuestas por 
los distribuidores de antes y 
de ahora. El hecho de que a 
veces existan algunos comer- 
ciantes poco profesionales 
que efectúen operaciones 
poco ortodoxas, no es una 
regla general, sino más bien 
una singularidad bastante es- 
casa, y de eso también saben 
en latitudes distintas a las 
españolas. Cuando se habla 
de la dudosa calidad de las 
producciones hortícolas es- 
pañolas no estaría de más, y 
a título de ejemplo, revisar y 
desglosar adecuadamente, 
las importaciones crecientes 

- 
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de determinados países, con 
un número no excesivo de  
habitantes, para explicar si 
algunas producciones espa- 
ñolas se consumen por parte 
de su población o bien son 
comercializadas indirecta- 
mente en países terceros. 
(En este sentido rogaríamos 
al MAPA, que retornara y 
ampliara los magníficos tra- 
bajos que hasta hace pocos 
años realizaban los Servicios 
Fitosanitarios de la Direc- 
ción Gral de Producción 
Agraria, y nos proporciona- 
ra, un estudio suficientemen- 
te detallado y debidamente 
desglosado, de nuestras ex- 
portaciones e importaciones. 
Los bróculis, no son coliflo- 
res, ni las coles chinas, coles- 
repollo ni coles de  Bruselas, 
y con agregaciones de esta 
índole, difícilmente pueden 
hacerse estudios de  comer- 
cialización agraria mediana- 
mente rigurosos y fiables. 
Desde la visión de  la Ma- 
croeconomía, las hortalizas o 
las frutas, son grupos perfec- 
tamente homogéneos; desde 
la Botánica, todas las horta- 
lizas anteriormente mencio- 
nadas pertenecen a la misma 
familia (Cmciferae) e incluso 
al mismo género (Brassica) - 
-aunque se engloban en dife- 
rentes taxones botánicos--, 
pero para el agrónomo, dedi- 
cado a la Producción Vege- 
tal y10 a la prospectiva de los 
mercados, son cultivos dife- 
rentes, como lo son las le- 
chugas de  hoja mantecosa, 
las lechugas "Iceberg", las le- 
chugas romanas o las lechu- 
gas de hojas rojizas. A estos 
aspectos no son, obviamente 
ajenos, organismos como 
FEPEX que sí que los consi- 
deran en sus informaciones). 

Esta peculiar Horticultura 
ha formado numerosos cua- 
dros técnicos que han contri- 
buido a mejorar muchas de 
sus estructuras productivas, 
así como a contextualizar y 
catalizar, una parte de  los no 
excesivos trabajos científi- 
cos, realizados por el men- 
guado sector oficial investi- 
gador. 

Sin embargo hemos de te- 

ner claro que nuestra situa- 
ción actual es mejorable, y 
para ello es  necesario conse- 
guir fondos, probablemente 
comunitarios, que nos permi- 
tan consolidar una Horticul- 
tura más segura, mediante la 
implementación y reconver- 
sión de los sistemas de forza- 
do, expandiendo las técnicas 
del cultivo hidropónico, de- 
sarrollando mucho más los 
sistemas de  protección inte- 
grada de los cultivos, un ma- 
nejo agronómico más incar- 
dinado con el moderno con- 
cepto de agricultura sosteni- 
ble, difundiendo en mayor 
medida los modernos siste- 
mas de posrecolección, etc  y 
consiguiendo la mayor cali- 
dad posible para nuestros 
productos, a unos precios ra- 
cionalmente competitivos. 
Para consolidar todos estos 
objetivos debe potenciarse, 
además, en gran medida una 
investigación hortícola ma- 
yor y mejor dotada que la ac- 
tual, que permita el asenta- 
miento de  nuestra Horticul- 
tura y de esta ligera recon- 
versión que propugnamos, 
que consideramos necesaria 
con miras a su definitivo 
afianzamiento. Algunos go- 
biernos autonómicos, como 
el valenciano --que conozca- 
mos--, han emprendido de- 
terminadas acciones en esta 
dirección, pero al margen de 
otras iniciativas existentes - -  
tan importantes o más que la 
señalada específicamente--, 
creemos que merece la pena 
un esfuerzo coordinado a ni- 
vel estatal, para afrontar los 
nuevos desafíos que se aveci- 
nan en el futuro a la Horti- 
cultura española mediterrá- 
nea. Todo ello sin tener en  
cuenta la potencialidad hor- 
tícola de determinadas zonas 
del interior peninsular, como 
el S. de Extremadura, u otras 
áreas, con posibilidades de 
riego y una climatología no 
excesivamente restrictiva, al- 
gunas de cuyas producciones 
desde principios de verano a 
principios del otoño, podrían 
y deberían competir en fres- 
co, con producciones forza- 
das del N. de Europa. 
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